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Abstract 
Employment and its vocational dimension are key elements for the identity of 21st century citizens. At the same time, 
unemployment is a major problem requiring a study of the variables that contribute to improving conditions for finding a job. 
Collaboration between training and the labour market improves employability as it promotes two of its main dimensions: the 
skills and competences that make a person potentially employable and the motivation needed to seek work. Therefore, it is 
important to analyse the connection between both and to identify the skills that promote employability. In this study, 38 
technicians and experts on employment were interviewed to ascertain their perceptions about the fit of training and employment 
in the province of Bizkaia, and the competences and attributes most valued in the labour market. Experts consider it necessary to 
update the curriculum and to incorporate more practical methodologies linked to reality. Attitudes and values such as effort, 
responsibility, personal initiative, and motivation are considered to determine employment. In addition to language proficiency 
and computer skills, other skills, relational (teamwork, empathy, negotiation), organizational (innovation, flexibility, time 
management) and personal (motivation, creativity) are required. 
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Resumen  
El empleo y la dimensión profesional asociada al mismo es un elemento central para la identidad de la ciudadanía del siglo XXI. 
Al mismo tiempo, el desempleo constituye un problema importante, que urge a conocer qué variables mejoran las condiciones de 
las personas para encontrar empleo. 
La colaboración entre la formación y el mercado laboral mejora la empleabilidad, ya que promueve las habilidades y 
competencias que hacen potencialmente empleable a una persona, y la motivación para buscar trabajo, dos de sus dimensiones 
principales. Por ello, es importante analizar el ajuste entre ambos e identificar las competencias que favorecen la empleabilidad. 
En esta investigación se ha entrevistado a 38 expertos y técnicos de empleo con el fin de conocer su valoración con respecto al 
ajuste entre formación y empleo en el territorio histórico de Bizkaia y las competencias y cualidades más valoradas en el mercado 
laboral.  
Los resultados indican que los expertos consideran necesario actualizar los contenidos curriculares e incorporar metodologías 
más prácticas y vinculadas a la realidad del mercado. Se consideran importantes para el empleo el desarrollo de actitudes y 
valores como el esfuerzo, la responsabilidad, la iniciativa y la motivación. Además del manejo de idiomas y de aplicaciones 
informáticas, es necesario poseer habilidades relacionales (trabajo en equipo, empatía, negociación), organizativas (innovación, 
flexibilidad, gestión del tiempo…) y personales (motivación, creatividad…).  
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014. 
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1. Introducción 
En la actualidad, la dimensión profesional es un elemento central de la identidad personal (Ruvalcaba-Coyaso, 
Uribe Alvarado y Gutiérrez García, 2011; Topa, Moriano León, Morales Domínguez y Moreno Romero, 2010) y el 
empleo una actividad básica para mantener una vida social digna (Buendía, 2010). Al mismo tiempo, el desempleo 
constituye uno de los principales problemas sociales que urge a conocer qué variables mejoran las condiciones de 
las personas para encontrar empleo. 
Los cambios sociales y laborales experimentados a escala internacional exigen una adaptación continua de las y 
los profesionales (Lisbona, 2010).  Los cambios en la economía, la inestabilidad y la competitividad, característicos 
del siglo XXI han conducido a la urgencia del aprendizaje a lo largo de la vida, que se ha convertido en un referente 
central para diseñar programas educativos, por un lado y en una característica atribuida a las personas que tienen 
éxito en el ámbito profesional, por otro (Jarvis, 2007). En consecuencia, el aprendizaje permanente y la preparación 
para el mismo se convierten en una dimensión importante de la educación, que amplía la visión tradicional de las 
etapas orientadas a la formación profesional del alumnado. 
Hasta bien avanzado el siglo XX, las competencias necesarias para el trabajo se adquirían mediante el trabajo 
mismo, y su reconocimiento se producía de diferente manera según los sectores y gremios. A partir de la expansión 
educativa de los años sesenta aumenta el nivel de educación formal de la población, especialmente en las etapas 
iniciales.. Esta expansión ha ido acompañada de propuestas educativas que destacan la integralidad que toda 
formación debe tener, tanto desde la perspectiva del desarrollo de las personas como desde la del desarrollo social 
de las comunidades (Yániz, 2007). En este marco  se adjudica un peso cada vez mayor a  la formación en la 
adquisición de competencias para el trabajo y en la certificación correspondiente para su reconocimiento. Durante 
las últimas décadas del siglo XX e inicios del XXI, aumentan y se diversifican los espacios, reales y virtuales, y los 
mecanismos de adquisición de competencias y se hacen más complejos los procesos de formación inicial y  a lo 
largo de la vida. (Plana, 2011) 
Las políticas de aprendizaje permanente también incorporan un enfoque relativamente integral. Se asocian a 
mercados de trabajo cambiantes, en los que hay que mantener viva la cualificación,  a la vez que se vinculan a 
profundas transformaciones sociales, que exigen competencias para ser ciudadanos saludables, creativos, 
interactivos y comprometidos (Ministerio de Educación, 2011). La sociedad del conocimiento requiere actualización 
constante en competencias complejas, y un cambio de mentalidad que acerque el aprendizaje y la formación al 
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mundo del trabajo y que reintegre al sistema educativo a aquellas personas o colectivos que están en riesgo de 
exclusión. 
1.1. Empleabilidad y competencias 
La Comisión Europea prevé para el 2020 una disminución de empleos de escasa cualificación y un aumento en la 
demanda de empleos de media y alta cualificación. Esta situación urge  a mejorar la formación de todos los 
trabajadores carecen de las competencias necesarias para mantener sus empleos a corto y medio plazo. De lo 
contrario el desfase entre la demanda y la oferta de cualificaciones llevará al aumento en las tasas de desempleo y a 
la merma en la competitividad de los países de la UE (Ruiz, 2011).  
En el estudio realizado por el Consejo Económico y Social Vasco (Ugidos, 2006) se identifica entre los 
colectivos con más dificultades para acceder al empleo el de los jóvenes que buscan su primer empleo. En la CAPV, 
son jóvenes, especialmente mujeres, con estudios inferiores a los de FPO de grado superior, o con formación 
superior en humanidades y de ciencias de la educación, de la salud o la naturaleza. 
El concepto de “empleabilidad” se utiliza en diferentes estudios con enfoques diversos (De Grip, Loo y Sanders, 
2004; Freire Seoane, 2011; Rentería-Pérez, 2008; Rodríguez Cuba, 2009;). Algunas definiciones se articulan con 
categorías más propias de la formación profesional dentro de la teoría educativa contemporánea. Entre estas la 
Organización Internacional del Trabajo define la empleabilidad como “…uno de los resultados fundamentales de 
una educación y formación de alta calidad (…). Abarca las calificaciones, conocimientos y las competencias que 
aumentan la capacidad de los trabajadores para conseguir y conservar un empleo.” La empleabilidad tiene una 
dimensión personal que incluye habilidades y competencias que hacen potencialmente empleable a una persona y la 
motivación para buscar trabajo; y otra social que incluye los condicionantes sociales, económicos y culturales y los 
efectos laborales, personales, económicos y de salud. Es en la personal donde se puede constatar su mayor o menor 
desarrollo, pero “no se deriva de ello la asignación de responsabilidad exclusiva a esas mismas personas. […] La 
educación y la formación, base de los procesos que permiten desarrollar la empleabilidad, constituyen derechos 
humanos fundamentales, entre otros motivos, porque son el requisito imprescindible para el ejercicio de otro 
derecho fundamental: el derecho a un trabajo decente.” La empleabilidad depende, por tanto, de las habilidades y 
competencias de quienes buscan trabajo y además de la demanda real del mercado “por un particular conjunto de 
habilidades” (Rodríguez Cuba, 2009, pp. 10-12).  
Nuestro estudio se centra en las competencias que mejoran la empleabilidad. Entre las estrategias para lograr esta 
mejora se establece la adecuación de la formación (competencias genéricas propias de la mayoría de las profesiones 
y específicas de cada profesión) a las demandas del mercado y la colaboración entre el mundo laboral y el 
formativo.  
1.2. Formación universitaria orientada a la adquisición de competencias 
Desde el sistema educativo se asume que los objetivos fundamentales deben referirse a la adquisición de las 
competencias necesarias para el desarrollo integral de las personas, en el que ocupa un lugar central la dimensión 
profesional, como se ha mencionado anteriormente. Este enfoque competencial tiene en cuenta que las personas 
necesitan ser capaces de utilizar el conocimiento, actualizarlo, seleccionar lo apropiado para un contexto o situación; 
además de ser capaces de aprender permanentemente y de entender el potencial de lo que aprenden, de tal forma que 
puedan adaptar el conocimiento a nuevas situaciones que se transforman rápidamente (Yániz y Villardón, 2006). 
Para el propósito de este estudio destaca el interés por aquello que le permita al sujeto su incorporación al mundo 
laboral. Ello supone orientar los procesos de enseñanza- aprendizaje hacia la adquisición de competencias 
profesionales. (De Miguel Díaz, 2005, p. 18) 
En la formación orientada al trabajo, como es el caso de la mayoría de los títulos universitarios de grado y de los 
másteres de perfil profesional, los objetivos se refieren a la adquisición de competencias profesionales. El “rol que 
se atribuye a las instituciones de educación superior supone un punto de inflexión en el papel que juega la 
universidad en este proceso. La universidad asume, dentro del EEES, la responsabilidad de capacitar a los 
estudiantes para que estos puedan desarrollar efectivamente una actividad profesional. Los títulos de grado han de 
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servir para que los estudiantes adquieran las competencias necesarias que faciliten su empleabilidad” (Manjón y 
López, 2008, p.10). 
Por otro lado, el mercado laboral incide especialmente en habilidades para realizaciones efectivas, ya que las 
empresas no tienen necesidad de diplomas en sí, sino de competencias. Esto es consecuencia de la rápida 
obsolescencia de los conocimientos profesionales específicos, del aumento de puestos de trabajo de conocimiento 
multidisciplinar y transdisciplicar o de la mayor flexibilidad y mejor adaptabilidad de las personas formadas en estas 
competencias genéricas a las dinámicas de cambio de las economías globalizadas (García e Ibáñez, 2006). 
Los ámbitos formativo y laboral pueden tomar como eje de colaboración las competencias profesionales. Estas 
articulan el diseño de la formación y son consideradas centrales en los procesos de selección del personal trabajador 
teniendo en cuenta el talento de las personas y no únicamente las calificaciones formales. 
En este marco de planteamiento formativo y dentro de la complejidad descrita, la orientación profesional  toma 
una gran relevancia para preservar el protagonismo de cada persona en su recorrido profesional y laboral, y para 
mantener una posición destacada del desarrollo personal integral. Tal y como expone Echevarria (2008), la 
orientación incluye la información y el asesoramiento, la evaluación de competencias, medidas para aprender a 
tomar decisiones y la competencia para gestionar la propia carrera. Está dirigida a facilitar el que las personas 
reconozcan sus capacidades e intereses, tomen decisiones formativas y de empleo, y gestionen el propio aprendizaje 
a lo largo de la vida, así como otros procesos en los que se ponen en juego las propias competencias. 
Con la orientación se trata de “hacer más accesible la información acerca del mercado laboral y sobre las 
oportunidades educativas y de empleo, organizándola, sistematizándola y asegurando su disponibilidad cuando y 
donde las personas las necesiten. Y, por otra parte, ayudar a las personas a reflexionar sobre sus aspiraciones, 
intereses, competencias, atributos personales, cualificaciones y aptitudes, y a establecer correspondencias con las 
oportunidades de formación y empleo disponibles” (Echevarria, 2008, p. 398). La orientación profesional deseable 
es procesual y tiene un carácter marcadamente proactivo, por oposición a la orientación para el empleo enfocada a 
realizar ajustes y tomar decisiones específicas para afrontar cambios de manera reactiva (Sarasola, 2008). 
En síntesis, a la hora de valorar el ajuste entre la oferta formativa y el mercado laboral, se deben considerar 
diversas modalidades y acciones formativas y valorar la adecuación en términos de objetivos pretendidos y logrados, 
de contenidos, pero también de modalidad y adaptación de la misma al contexto y a los destinatarios, teniendo en 
cuenta las limitaciones y posibilidades de la época actual. 
Con el fin de proporcionar información para mejorar el ajuste entre oferta formativa y mercado laboral de  
Bizkaia, el objetivo de este estudio es doble: valorar el ajuste real entre la oferta formativa y el mercado laboral e 
identificar las competencias y cualidades más demandadas en el mercado laboral. 
2. Metodología 
Para cumplir los objetivos de la investigación, se ha realizado una entrevista en profundidad a 38 expertos y/o 
técnicos en el campo de la empleabilidad juvenil de Bizkaia. Las preguntas que recogen información sobre estos 
aspectos son las siguientes:  
x ¿Diría usted que las titulaciones universitarias que actualmente se ofertan en nuestro territorio se ajustan a las 
exigencias del mercado de trabajo, a las necesidades laborales reales?  
x Desde su punto de vista, diría que ¿se echa de menos alguna titulación o formación? ¿podríamos decir que 
existen puestos de trabajo no se cubren por falta de formación o de formación especializada, por ejemplo, en 
determinadas áreas? 
x Y pensando en el futuro a medio plazo, ¿Qué tipo de formación y en qué áreas cree que será necesario formarse 
considerando como se prevé que sea el mercado de trabajo? 
x ¿Cómo pueden las instituciones educativas formar personas competentes que se ajusten a las exigencias actuales 
y futuras del mercado de trabajo? ¿Deberían modificar algo su forma de enseñar, de organizarse, etc.? 
x ¿Qué competencias o cualidades debe tener un/a buen/a profesional? O ¿cuáles cree que son las que más se 
tienen en cuenta a la hora de contratar a una persona? (tanto a nivel de universitarios, personas con formación 
profesional o jóvenes sin estudios ) 
Las respuestas se han organizado en una serie de categorías establecidas a priori, excepto para la pregunta 
referida  a las competencias. Además se ha realizado un análisis del discurso atendiendo a tres dimensiones: las 
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líneas argumentales (qué y cómo se argumenta lo que se dice), el contexto (cuando/dónde se referencia lo que se 
dice) y la semántica (cómo se expresa lo que dice). 
3. Resultados 
Los resultados se estructuran en dos apartados fundamentales: ajuste entre el sistema educativo y el mercado 
laboral, por una parte, y las competencias y cualidades para el empleo, por otra. 
3.1. Ajuste entre el sistema educativo y el mercado laboral 
En general, los informantes consideran adecuada la relación entre oferta educativa y demanda del mercado 
laboral en lo que se refiere al número de titulaciones ofertadas en el territorio histórico (a excepción de unas 
especialidades muy concretas y algún ajuste entre número de plazas ofertadas y demandadas en algunos estudios). 
Sin embargo, existe un discurso bastante crítico con diferentes aspectos pedagógicos de esa oferta educativa. 
Principalmente en lo referente a la actualización de su contenido y a la escasez de contenidos prácticos, así como a 
la falta de metodologías activas o a la falta de profundización: 
“…el modelo de educación,Ă, no ofrece un conocimiento práctico aplicable en el día a día del trabajo”. (E27) 
“se echa de menos una adecuación del currículum de contenidos de las titulaciones a la realidad de la empresa y 
del mercado laboral”. (E29) 
“metodología contradictoria a lo que luego se exige en un puesto de trabajo: por un lado el ámbito educativo 
(libros, protección, uso de la memoria, múltiples materias puramente académicas….) y ámbito laboral (experiencia, 
práctica, competencias profesionales…)”. (E7) 
Estas carencias que se señalan en el discurso de los informantes, sitúan muchas veces a las instituciones 
educativas como distantes de la realidad e incapaces de hacer frente a las demandas del mundo de la empresa, 
haciendo recaer la responsabilidad de este desajuste a las propias instituciones educativas. Los centros de formación 
profesional no sufren tanto esta percepción de alejamiento como la universidad. 
“las cuestiones laborales están en constante modificación de los perfiles que requieren, mientras que desde las 
universidades no se producen estos cambios con la misma celeridad”. (E20) 
“la Universidad es una institución mucho más pesada y más lenta. Habitualmente suele ir por detrás en cuanto a 
la adecuación de currículum que lo que demanda el mercado laboral”. (E38) 
Así mismo, el contexto socio-económico actual de baja demanda laboral hace más evidente estas carencias, y 
apremia hacia posturas más enfocadas en la utilidad (actualización, practicidad, relación con las empresas) que 
permitan recomponer o reajustar la relación oferta-demanda. 
Para mejorar el ajuste entre la oferta educativa y la demanda laboral, las personas entrevistadas sugieren que la 
formación esté más vinculada a la práctica, compaginando teoría y práctica; que se centre más en desarrollar 
competencias y valores y actitudes profesionales que en contenidos teóricos. 
“Trabajar el desarrollo de actitudes y valores más allá de la demostración de conocimientos” (E4) 
“La formación tiene que enfocarse a la práctica y a la resolución de problemas”. (E10) 
“Fomentar la colaboración del alumno en la realidad empresarial desde el inicio. Formación y trabajo no deberían 
ser áreas estancas, sino que deberían enriquecerse” (E4) 
“La formación teórica debe complementarse con prácticas, un estudiante que sabe hacer y que ha probado hacerlo 
tiene mayor solidez y su dominio le dará más seguridad para abarcar tareas en su primer contrato laboral”. (E21) 
Señalan la necesidad de la conexión entre los dos ámbitos, laboral y educativo, para diseñar planes de estudios 
más ajustados al mercado. Para ello, sugieren la realización de estudios periódicos sobre la oferta y la organización 
de encuentros entre ambos sectores para intercambiar opiniones, detectar necesidades, etc. 
3.2. Competencias y cualidades demandadas en el mercado laboral 
Las competencias o cualidades más valoradas en una persona profesional y vinculadas a la empleabilidad van 
más allá de la titulación y la experiencia y podrían resumirse en: la actitud de esfuerzo y de compromiso, la 
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iniciativa, la motivación, la capacidad para trabajar en equipo y relacionarse, la flexibilidad, así como una formación 
sólida con conocimiento de idiomas (Ver cuadro 1). 
 
Cuadro 1. Competencias y cualidades demandadas. 
Formación sólida Competencias/Cualidades 
Conocimiento Idiomas; manejo de ordenador; 
especialización; 
Habilidades relacionales Trabajo en equipo; empatía; red de 
contactos; negociación 
Habilidades organizativas Innovación; flexibilidad; 
adaptación; liderazgo; tomar 
decisiones; gestionar el tiempo 
Habilidades personales Motivación; ilusión; creatividad; 
espíritu emprendedor; ganas de 
aprender; esfuerzo y compromiso 
 
4. Conclusiones  
Los expertos consideran adecuada la relación entre oferta educativa y demandas del mercado laboral en cuanto al 
número de titulaciones ofertadas, aunque cuestionan aspectos pedagógicos de esa oferta. Se considera fundamental 
profundizar y actualizar el contenido, fomentar s prácticas, y utilizar metodologías activas. 
En ocasiones, las instituciones educativas, principalmente las universitarias, son percibidas como distantes de la 
‘realidad’ e incapaces de hacer frente a las demandas del mundo de la empresa. 
La situación del mercado laboral actual urge a tomar medidas enfocadas a la utilidad  para mejorar el ajuste 
oferta-demanda. Con el fin de favorecer este ajuste, se plantean, a continuación, algunas propuestas. 
Si generalizamos el concepto de oferta formativa y de demanda laboral las propuestas que pueden sugerirse, 
necesariamente tendrán un carácter general. Sería recomendable, por tanto, analizar con mayor detalle y 
diferenciación por gremios y niveles formativos, las expectativas y creencias de todos los agentes implicados para 
afinar las conclusiones y propuestas de mejora correspondientes. 
x Los propios resultados sugieren que el acercamiento temático y procedimental de la formación al ámbito laboral 
específico, genera mayor satisfacción en los empleadores y una valoración positiva de la formación. 
Muchos ámbitos y una parte considerable de las titulaciones superiores no tienen un carácter tan convergente que 
haga posible dicho acercamiento. La organización compartida entre instituciones de formación y empresas de 
programas de formación continua permitirían suplir dicha dificultad. Como parte de estos programas se podrían 
incluir algunas acciones de orientación para el empleo dirigidos a facilitar el tránsito de la formación al trabajo. 
x Intensificar la orientación profesional dentro de la orientación escolar, en aquellos momentos de decisión y 
tránsito hacia situaciones más próximas al ámbito laboral (final de la ESO y de la secundaria postobligatoria). 
Junto a la información personal necesaria para tomar decisiones relacionadas con la profesión y el empleo, sería 
recomendable utilizar información actualizada sobre tendencias de los distintos sectores económicos, de 
ocupaciones y perspectivas laborales. Información sobre las competencias demandadas y las oportunidades 
formativas para adquirirlas. Realizar propuestas para elaborar proyectos personales y brindar ayudas para hacerlo. 
x Fomentar la formación continua, diseñando planes de formación in situ, con un enfoque de mejora o resolución 
de problemas en el centro, equipo o puesto de trabajo 
x Incorporar de facto el enfoque del aprendizaje a lo largo de la vida, ofertando servicios de orientación tanto a 
personas desempleadas como empleadas con un doble enfoque, de orientación para el empleo y de orientación 
profesional. 
Las acciones educativas deben ir encaminadas al desarrollo de competencias y actitudes vinculadas a la 
empleabilidad, como la actitud de esfuerzo y de compromiso, la iniciativa, la capacidad para trabajar en equipo y 
relacionarse, así como una formación sólida. 
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